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Eugenio de Mazenod 101 

Presentación 9: Atreverse a fundar una comunidad 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del Hijo 
de Dios, Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que tú 

experimentabas al meditar en tu corazón los misterios que se te revelaron y hazme vivir 
plenamente el misterio de tu Hijo, mi Salvador, en unión con todos los fieles que honran a la 
Santísima Trinidad en la oración. Amén. 
 
1.  “Es la segunda vez en mi vida que tomo una decisión de suma importancia como resultado 
de un fuerte impulso que viene de fuera de mi.” 
Eugenio reconocía los impulsos del espíritu Santo y pudo discernir el llamado de Dios en su vida 
a través de eventos concretos. Hemos explorado esos momentos cuando Jesús se hizo una 
presencia real para Eugenio, cuando pudo descubrir en quien, y en donde estaban las fuentes 
eternas de la felicidad para él, cómo recibió el impulso para compartirlo con otros, y cómo 
encontró un modelo y los pasos para unificarlo todo.  
 
Reflexiona sobre tu propia jornada y las decisiones que has tomado de compartir con otros lo 
que te es importante: las amistades, el matrimonio, el celibato, una carrera, etc. y los pasos que 
te han dirigido. ¿Cómo estás atento a la presencia de Dios y su dirección? En tu vida cotidiana, 
¿puedes estar más atento(a) a estos impulsos? ¿Cómo puedes ayudar a otros a discernir el 
llamado del Espíritu? 
 
2. “Lea esta carta a los pies de su crucifijo”  
Esta fue la recomendación de Eugenio a Henri Tempier. ¿Dónde y cómo te enfoco cuando 
examinas el transcurso de tu vida, tus relaciones, y tus acciones? ¿Cuál es la imagen de Dios que 
te hace enfocarte o que te anima? ¿Cuáles son los textos Bíblicos a los cuales regresas 
constantemente? 
 
3. “Eres necesario para la obra que el Señor nos ha inspirado emprender.” 
Así nacieron los Misioneros Oblatos—este es el origen de la Familia Oblata. Eugenio vio el 
mundo en el cual él vivía y respondió. Invitó a Tempier a ver la situación del pueblo de Provenza 
y a responder. Por más de doscientos años esa misma invitación se ha expresado en más de 
sesenta países y ha hecho una diferencia en las vidas de miles: mira a tu alrededor, escucha y 
mira—y responde. 
 
Mientras intentamos sobrellevar esta “nueva normalidad” en un mundo afligido las 
dificultades, ¿dónde nos enfocamos y como nos inspira Dios a responder: en tu comunidad 
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inmediata, en nuestra sociedad, ¿y en nuestro país? ¿Cuál es la respuesta que comienza a arder 
tu corazón y se extiende hacia aquellos inmediatamente a tu alrededor y hacia aquellos con los 
quienes mantienes contacto? Nuestro Señor inspira a cada uno de nosotros—y somos 
necesarios. 
 
4. “En la comunidad que formaremos…la felicidad nos espera en esta santa Sociedad que sólo 
tendrá un corazón y una sola alma.” 
¿Qué quiere decir esto en el contexto de la comunidad a la cual pertenezco? 
 
Oración conclusiva atribuida a Santa Teresa de Ávila   
 
Cristo no tiene cuerpo, sino el tuyo,  
no tiene manos, o pies en la tierra, sino los tuyos,  
tuyos son los ojos con los que ve  
la compasión en este mundo,  
tuyos son los pies con los que camina para hacer el bien,  
tuyas son las manos, con el que bendice todo el mundo.  
Tuyas son las manos, tuyos son los pies, 
tuyos son los ojos, eres tú su cuerpo.  
Cristo no tiene otro cuerpo sino el tuyo. 


